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l,EllIODICO LITERARIO Y DE VARIEDADES. 

Ntim. 9.~ .Juéves ~5 de Diclem.brc de l8fi6. ~2 reales. 
DE LA. LITEB&TURA.. 

NACIONAL. 

(Continuacion.) 
Consumada nuestra independencia de la Me

trópoli, el pais entró en un nuevo órden de 
cosas, y entre las innovaciones consiguientes 
ocupó un lugar la de la libertad de la prensa. 
Sin embargo, bien pobre y escasa es la biblio
grafia guatemalteca; y al paso que tenemos 
una lejislacion patria, que por su estension y 
vol úmen recuerda la que Euuapio llamó car
ga de muchos cameHos; colecciones numerosas 
de periódicos revolucionarios, proclamas, ma
nifiestos cet. apénas encontramos una ú otra 
obra de verdadera utilidad para la instruccion 
pública. 

Algunos literatos del ·pais no han podido 
ser conocidos tan ventajosamente como mere
cen, por no haberse publicado aun sus prin
cipales obras. VALLE, por ejemplo, que alcan
zó merecido renombre, y logró estender su re
putacion hasta .entre algunos sábios europeos, 
dedicó su existen~ia al estudio y á tareas lite
rarias; pero esceptuando algunas breves me-

, .. 
morías, discursos y publicaciones periódicas, 
que hoy son escasísimas, nada conocemos de 
su ejercitada pluma •. Muchas de sus obras per-

• 1 

manecen inéditas, y las publicadas corren suel-
tas y dispersas, de pocos conocidas y estudia
d&s. 

Igual ·cosa sucede respeéto d~l Sr. LABREI

JU.GA: hombre verdaderamente instruido é in-

fatigable, nos cons~a que escribió mucho sobre 
jurisprudencia, literatura, ciencias naturales 
y matemáticas. Tampoco están publicadas sus 
obras, esceptuando la memoria sobre el fuego 
de los volcanes, y algunos al'tículos que in
sertó en los periódicus de su época. Obra de 
tan distinguido jurisconsulto es tambien, en su 
mayor pal'te, el lndic~ del Cedulario que se es
ta dando a luz entre las publicaciones acceso
rias a este periódico. 

Nuestra incuria · sería imperdonable sino hu
biera habido un inconveniente para la publi
cacion de las obras á que aludimos: este in
conveniente ha sido lo sumamente costosas que 
entre nosotros son las ímpt'esiones. Por for
tuna la imprenta, ramo importante de la in
dustria humana, ha progresado mucho, debi-. 
do solo- á Ja constancia de Jos hijos del pais; 
y hoy pueden llevarse á término publicaciones 
que, .en otros tiempos, ni aun se hubieran in
tentado. 
-' ' Et Editor de este periódico esta publicando 
tres obras simultáneamente; y se propone, co
mo lo anunció en su prospecto, publicar otras 
no ménos importantes, tan luego como esten 
concluidas las que tiene entre manos: ~n to
po caso, seria preferible la publicacion de las 
obras de nuestros distinguidos compatriotas, 
porque le darian honor al pais, y poco á po
co se iría formando la literatura nacional. 

Estos son los deseos y propósitos del Edi
tor del Museo, y el público los ha correspondi
do con muestras de inequíyoca simpatía. Ade-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



.. _,1uSEO GUATE~IALTECO. 

l él anhelo de todo buen 
~ ellos contribuyen no poco 

Jas public3ciones útiles. 

REHl'l'IDOS. 
Uuestioues de de1·ecl10 

inte1·11acio11al. 

ARTÍCULO 4. 0 

Examinada en nuestro artículo anterior la 
conducta del Jeneral Pierce y su ministro de 
estado, con respecto a la rn_anera poco diplo
matica que observaron en el reconocimiento ex 
abrupto que hicieron del Sr. Rivas, como pre· 
sidente interino de la República de Nicaragua, 
pasemos a hacer un lijero bosquejo de la que 
ha guardado el ministro "'\Vheeler, durante las 
cstrañas peripecias que han tenido lugar en la 
destruida Granada. 

Nadie ignora entre los que hayan hojeado 
el derecho de jentes, basta donde se estienden, 
poco mas ó ménos, las facultades de un minis
tro, cerca del gobierno donde reside, por es
tensas que· sean las instrucciones dadas por sn 
mandatario: nadie ignora tampoco la conducta 
circunspecta, pacífica é imparcial que cumple 
guardar, tanto á los embajadores, como á los 
demás ajentes diplomaticos en los paises a don
de son diputados: nadie ignora, por último, 
Jas inmunidades de que gozan, ni los recursos 
que el mismo derecho da, cuando escediendo sus 
atribuciones, se hacen reos de delitos comunes 
ó de delitos de estado, etc. Pero sí se ignoran 
ciertas anomalías diplomaticas tan altamente 
chocantes, que vienen á caer en el abismo d~l ri
dículo y de que ni el derecho, en sus tratados 
mas estensos, ni Ja historia antigua en Ja rek
cion de sus abusos, ni la moderna en la dernos
tracion de sus mejoras, nos suministran un 
solo ejemplo, y de que solo estaba reservado 
a los Estados U nidos del orte, dar un tes
timonio del absurdo mas craso que se haya 
imajinado, cuyo proceder es necesal'io 11acer 
pasar a la posteridad, en estos tiempos de me
joras y reguladzadores por escclcncia. 

Los ministros de los Estarlos Unidos pue
den reconocer, en la nacio11 donde residen, otro 
.!eje Supremo det que lta reconocido su Go
bterno. 

He aquí el principio proclnmnc.lo ele hcrho, si
no de derecho por Ja Hepúblicu del orle. Tul 

aberracion nos hace deducir una de tres con
secuencias: ó que este es un privilejio peculiar 
a los Estados Uoidos; ó que su ministro no co
noce el derecho de jentes; ó lo que parece mas 
que probable, cierto, que Mr. \Vheeler obra 
por inspiraciones de su gobierno. 

Espliquemos mas claramente. 
Todo el mundo sabe como corre oficialmen

te el reconocimiento que el gobierno america
no hizo de Don Patricio Rivas en el momen
to en que éste, reclindndose a " ;-alker, procla
mó su lejítima existencia en el mando Supre
mo: todo el mundo sabe que tal reconocimien
to, fué protestado eoérjicamente en \Vashing
ton por nuestro ministro, cuyos lój icos razo
namientos son dignos de repetirse, porque des
cubren en dos plumadas toda Ja política de los 
Estados Unidos respecto de nosotros: Pe 
to, dice en el parrafo cuarto, en el rec 
miento que se ha hecho por este gobien 
actual de Nicaragua, no se ha usado P~· ·"' y 
simplemente del derecho que tiene toda nacion 
á reconocer los gobiernos de hecho que f or
men los pueblos i'ndependientes, sino que se 
ha reconocido el derecho que se supone que 
tienen los ciudadanos de los Estados Unidos 
para usurpar la soberania y la independen
cia de los naciones que no sean muy fuertes. 

Este principio altamente inmoral que se pro
clama por todas las prensas de Ja Union Ame
ricana, se pone en practica sin empacho y las 
potencias europeas de mas poder y represen
tacion en el CongresG de París, que se empe
ñan en rectificar ciertos principios de estricta 
justicia, no se curan ~e poner un e 
borde conquistador y prorlamacioo 
recho en la América del Jorte, pr 
dignamente contra nosotros: señal bien cierta 
de que aquellas naciones solo miran Ja mayor 
perfeccion del derecho internacional, en cuan
to les es útil á ellos mi mas; mus no en cuan
to en sí encierrn principios incuestionablemen
te justos y equitativos, y cuya prncticn debian 
exijir dC'l mundo entero, unn 'ez que Dios, por 
un acto providencial, les hn concedido un grnn 
poder y les ha puc to á In cnbczn de In ciYi · 
lizacion universal, como destinadas á poner á 
raya la inmornlidnd y l despotismo de los fner ... 
les. 

Heconoci<lo el gobierno del Señor Uiyns, los 
Estados nido:j ncrcditnn u lr. "hcclrt• ro
mo ministro do su gobierno e rcn del de i
carngun. 

Dospucs de t'Slo 1·cconocimicnto, '' nlkc1· so 
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EL HJSEO GlJ TE,fALTECO. 

h lH't' prc.wllrnt:\I' JH'<1sid<1 ll ll• <'ll fi rn 1111dn t'n 1' n -' . 
lio ch' t'sh' :rno. por t1H.1 d1 0 de.• las dt•s1u·t•cinhh•s 
so~.lliiia~ qu ' todos <0011oc.•<1mos. El din que 
tomo P')sl''ion c.kl mando, ~' 'io t•ntn• lns in 
~i~nias ~- d c.'OlH'lll'. o <{ll e.' nsistia en cnlidacl <le 
comp:lr~a c.•n tnn l'idH0 ul.1 eom('(lia, no so lo á 
In hanc.h'ra de.• los E~tnclos ll nido' tigurando<'n
trc.' lc.)s pnlwllorn• ' c¡nr ndonrnhnn el CS('C'nario, 
sino al miMno \Ir. \\ hccl 1 1· que, conv •rtido en 
artor, dfri.Jl' c.' ta · pnlnbra · ofkinles al protago
ni ·ta de la n•p1·' ·e1ltnl'ion: Os felicito en nom
bre de Mi gobierno, de quien. tengo instruccio
ties para en tablar relaciones con et vuestro 
etc. 

He nquí orno lo Estado Unidos, despues de 
haber dado un gol pe en fnl o siguiendo u fa l
sa pohtira, qui ' ieron remedia rlo dando instrnc
cione a u mini tro parn que reconocieudo á 
\\ alker pot· medio de otro ex-etúrupto, sub a
nnse Ja torpeza que ellos habian cometido re
conociendo al r. Uivas. 

Pero y:t que aquel gobierno viola de un mo
do tau e candalo o los principios, y comete 
toda cla e de actos depredatorios contra no
sotros; ya que hollando el derecho a su costa 
y a la nuestra; a su costa, decimos, porque tal 
conducta no puede en su exámen dejar de con
siderarse sino con el mas alto desden por las 
naciones que aunque ven y callan, juzgan y 
sentencian; a nuestra costa, repetimos, porque 
hemos sufrido y estamos sufriendo Jas atroces 
consecuencias de sus actos vandalicos: ya que 
hollando el derecho, reponemos, se proponen 
llevar adelante sus miras reprobadas, gritando 
en su bruta embriaguez de conquista ... . jade
lrinte, adetante ... ! veamos por quien y en ob-
equio dc("quien se dan estos pasos de baldon 

eterno para un gobierno á _quieñ solo su po
der, mas no sus procedimientos, puede dar •m 
Jugar distinguido en el catalago de las nacio
nes civilizadas: 
· Por \Valker, y en obsequio de " TaJker. 

Pero .. . ¿quién es este hombre? .... Digamoslo 
en dos palabras. 

El descendiente ele un rejicida. 
Y no se crea que hablamos por hablar ó so

lo animados po1· el justo encono que sentimo 
contra el enemigo de nuestra libertad é i• 
pendencia, no. Leyendo la obra del Sr 
conde de Chateaubriand, titulada: 
historiques et polítiques, hallamos 
sesto, pajina 198 estas palab1 

·autor, a propósito de las a 
turicron lugar despues dr 

Ju mo11 al'c1uia inglesa. 
" Hn f't 11roceso r¡ue se SÍfJU 

« ces que condenaron á Cú 
« bnú <¡zu: los dos verdit[¡os e 
ce se presf'r1taro11, lÍ e¡ecutart 
« mnúa JI ufrt, y et otro ..•• . 

¡ E~ trcl tfa coincidencia!. .. ¡A 
nal'io, aquí un trnstornador: l 

aqu1 un iucendiario: allá un r• 
ase~ino 1 

l..a familia \Yalkcr no ha me 
tin tos feroces despues del transe 
dos siglos. 

Se ve, pues, en conclusion, qt. 
Unidos tienen en su seno, digno~ 
sus dignas empresas y que lo qui 
versidarJ,, no es el elemento car 
falta a Jos ciudadanos de aquella , 
tuosa; l\epública que al paso 1 

los innobles al'dides qne cmple8 
internacional que prnctica, solo 
tratar con los descendientes de los 1 
han poblado en otro tiempo el bosqu 
borini en Ital ia. 

Antes de concluir este artículo, rea. 
la conducta del gobierno Americano, 1 

cedimientos de su nacion, y los actos o __ 
de su ministro. 

Conclusiones: 
1.ª- El Gobierno de los Estados Unidos 

tablece el principio de que en una misma n 
cion se pueden reconocer dos autoridades ~ 
premas. 

2.ª-. La Nacion Norte Americana nos mand<: 
de conqui stadol' a un incend iario: 

3.ª- Mister \ Vheelér, ministro de aquel go
bierno, reconoce por presidente de Nicarna• 
al nieto de un verdugo.-(. e contiaitet 

BARATURA DE LOS 

En Guatemn1 

ra-rayrc:- · ... 
Jla e 
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EL MUSEO GUATE~1ALTECO. 

~uiente, con el precio de su costo. 
Como todo el mundo sabe, los para-rayos 
n esas barras metalicas que se ven en Gua
uala dominar Yarias ·casas ó edificios, las 
tes COTllUnican con la tierra basta .cierta 
mdidad, ó lo que es mejor, hasta las a
dc un pozo, por medio de hilos de bier-

• laton enredados en forma de una cuer
' En Guatemala, solo se ha puesto basta 

ahora una simple barra de hierro, lo que pue
de ocasionar desgrncias. La teoría de estos a
paratos esta l>asada sobre el conocimiento de 
dos hechos igualmente positivos; á saber: t o 
Ja propiedad de que gozan las puntas metali
cas de atrafa• poco a poco el fluido eléctrico, 
é impedir de ese modo en su esfera de accion 
]as fuertes detonaci011es; y 2. 0 Ja propiedad 
ee que gozan todos los metales de ser escelen
tes conductores de este mismo fluido. La po
tencia protectora de ros para-rayos no se estien
de mas que á una superficie de un radio do
ble de su altura. Del conocimiento de este 
hecho se deduce Ja distancia a que deben co
locarse los unos de los otros. 

Otro conocimiento de igual importancia, es 
que en iguales circunstancias, el rayo amena
za siempre los puntos que le son mas cerca
nos, y de alH resulta que los edificios altos son 
los mas aptos para colocar los para-rayos. 

La caña de un para-rayo vale en París tres 
reales y medio la vara, y su altura regular de
be ser de diez á doce varas. La punta, que 
es de platino, forrado en cobre, y que vá 
atornillado sobre la punta de hierro, cuesta 
de tres a cuatro pesos. La cuerda de hilos de 
liierro ó de laton, del lliametro de una· pul
gada ó poco ménos, cuesta tres y medio rea
les la ' 'ara. Por estos datos se puede calrular 
fácilmente, para cada lugar y en razon de su 
altura, el gasto del para-rayo y el de ponerlo. 

A tan poco precio, yo creo que la mayor par
te de las casas de Guatemala pueden proveerse 
de para-rayos, y así se evitará el temor, funda
do ó no, de que un para-rayo puede ocasionar 
la desgracia de las casas Yecinas. -F. Tibie. 

una perfecta hermosura y grande iajenio, consi· 
guió entrar al servicio de la reina Audovera, pri
mem mujer de Chilperico. Su belleza, sus talen· 
tos y atractivos, fijaron inmediatamente la aten
cion de aquel rei corrompido, y Ja comprendió en 
el numero de sus concubinas. Considerado este 
ra1¡go con respecto á su estraccion y costum
bres, podia decirse que era una gran fortuna pa
ra Fredegunda; pero esta mujer, tan bella como 
perversa, y tan lu\bil como ambiciosa, aspiraba 
a ser algo mas qne la concubina de un rey; que
l'ia que la diadema adornase tambien su frente 
impura, y acaso en aquella ocasion cruzaba ya 
por su imajioacion ardiente la idea de gobernar 
la Neustria por si sola. Para conseguirlo era 
preciso comenzar por deshacerse de Audovera, 
y poniendo en juego diversos medios de que se 
valio para hacer que Chilperico Ja repudiase )' 
para causar su muerte. La sustitu ·o; pero al 
poco tiempo comenzó ya á esperimentar los 
efectos de la inconstancia de su esposo. Au
dovera y Fredegunda, tan distintas en carác
ter, eran iguales en cuanto a la oscuridad de 
su familia: Chilperico se avergonzó de haber 
·contraído estos matrimonios cuando Yió que 
su hermano Sigiberto casó con B~mequilda, 
hija de Atanagildo, rey visogodo de España, 
y pidió Ja mano de Gnle winta o Galsuinda 
hermana de esta princesa. Fredegunda enton
ces volvió á ocupar una posicion inferior; pe· 
ro fu é bastante dueña de í misma para ocul
tar por algun tiempo su ambicion y su resenti· 
mi€nto, confiada en que sus seductores atracti
vos reconquistadan el lugar que habin perdido 
en el corazon del veleidoso re· -
en efecto: adquirió su antiguo~ i1 
Chilperico; Galsuioda fu > aboga,: 
mo lecho, y Fre(\egunda ocupo ae l't~VO t:l 
trono en 565, donde cousiguió mantener e por 
todo el resto da su vida, iendo dueña nb.,olu
ta del corazon y la voluntad de u e po ... o 
por espacio de veinte año . La muerte de nl· 
suinda dió orijen ni odio reciproco de ¡.~rede
gunda y Bnm<'quil<la, odio que confundiendo e 
con la nnci ntc rivalidad d In rustría ,. In 
Au trasia, encendio al fin nqu Ha de n.,tro,a 
y sangrienta gu rrn ch il que Ílll' tnu fnt,\l 11 

la .Fnrncin como ni poder de los mero" ino-i .. 
nos. En aquella lucha rmptro Fr dr••mHlnt'to. 
dos lo ret•u1·sos 8c , u injl'nio, ' todo8 lo ro~ 
dio ch' l r1·\ nwn. « qm'lla mnJt•1· ll'rribll' [ll¡. 
c·c lkheh't l' llbn // isloriaclr l ·rClflc-iu ' nhhn,1 
de' homlH'l'S <Jlll' In t.•rnn ndktos, A quü.•m: 
fuscluul>t\ con su jlinio morl\kro v '-'u, n r -. . . 
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10n turhnhn l'On h n ' Hljt' q lH' lo" t•mhrl11~11hnn , 
e , nli., <lt' t•llos pum clt•shn<.•t11'M 1 d t• tm~ t•1wml 

gol'· ll nlh\h.rnst' l' ntn• lo M'r' ldol't' dl' Fn•cle 
~umltt llls u ntl~uo ' adt•ptos de In c¡ uilnu in y 
ln(it•rmania,) lo 'ct·tnl'io ' de lo ' 11st•sl nnb, que 
il una Sl'nal d' .. u jefr lbnn l'Omo <.'irµ.o ú dn1· 
la mm•rll' \\ pcrdrr lu vidn. Ella mismn, 
lwrmosa )" homicida, c.•ntt•rn m •nte preocu pnda 
('\lU supt' t"lkione ' pagnnns, e nos repl'cscn
ta l'umo una " ualkil'iu r ·ca ncl inn n. Suplió 
l'Oll In o 'Od1n y el rri m n la dt'l>ilidad de la 
' t' U tria, hi10 ú u podern os ri vales una 

n \:rm.nba ~urrra d' a tu ria y a e .. inntos, y o en so salvó 
d ... obcn: al O ·rid1.•nt ~ d la alia ele una nueva inva-

1 , ... uir\o. cion de lo bárbaros.» Como no po dio dudarse 
\ udo' que In autora del a <' ionto de Ga lsuinda ern 

m U , d\: q fred gundn Brunequilda determino a Sigiber
l ~pudia· to á que declarase la guerra a su hermano 

u .. \\t\\\O~ r· Chilperico. Por dos veces armó este priocipe 
'\ 1 fmentar las horda germúnicas que mandó contra Ja 

~ ... u pc:o . .Neu tl'ia : ~n. la segunda invnsion los neus.tria
, .. tmtas en c~n.os se dec1daero~ a pro~~a ma rle rey , y Chll pe

l , 0 .... curid:idr1co, que se hab1a refuJiado a Tournay, se ha
.. l ~ 

0
;,0 de laba enteramente perdido, porque sus habi-

r ... nndo , ¡,, taotes iban á entregar la plaza: en tan gra
\\ u~rneqt\"CS mom~tos el jénio maléfico de Fredegun

con 1 de t.srJa vino en socorro de su esposo: Sigiberto fu é 
~o.:.!.Ol 0 

0 
a\. sesinado en su mismo campo por dos lwm

'~ ~0~3 oda a>res il quienes ella babia armado con su pro
~~. ~nferittia mano; y Brunequilda , sorprend ida en Pa-

o~icton 1 is por sus enemi (J'os fu é encerrada en Roan · ·roa para o ' , 
' .m.1 . su reiientras que su hijo Cbildeberto em procla-
ibi ldOU )t es a~ado rey de la Austrasia . Escusado sera de-

e uc or · · t · J 
1 bia ~r nnP º .. .. ~- acontec1m1en os acrecieron e 

r qu~ 18 
su bruta . 'Fredegunda habia cobrado so-

~ re.. . ite ade · que este princip.e, por reco-
t 1CT UO 11 ' Id d l dº . d 

l"" . • 'l u;o r1" · li\ • ~ t· rna a , a 10 po er para 
abooa ... -de lf;;ªP ''~::J de1 le 'todo. Desde entónces su objeto 
o~upo tenertincipal fu é desembarazarse por cualquier 

7u1o m¡neña a.•edio de cuantos podian darla que temer, y 
;1endo ~ su r calma con que reflexionó y calculó el buen 
untad e rte¿cito de una continuada serie de crimenes, bas
t · ~a mue de fria, aun cuando no los hubiese perpetrado, 
rec1 proc~ ndPra que se abominase su memoria. Comenzó 

o que co~ 0 
5
uJr sacrificar, unos des pues otros, a los hijos de 

de la l. e~esudovera: el primero que sucumbió fué Mero
º aquel~ tao ~o. Este jóven principe habia tenido Ja im
l que fu ro;udencia de amar a Ja reina Bronequilda en 
r de los me cJ misma prision, y casarse ademas con ella . 
mp\eó Fre~~ara sustraerse a Ja venganza de Chilperic" 
jenio, J t ;fe es~itaba Fredegunda, huyó de ~silo er 
\a rou1er ~e . . y fue perseguido hasta la basí '1"R 

'a de Francia) ~artin de Tours, que el odio de , 
0 adictos, ª (.l estuvo muy lejos de respP 
roortHero y 

purs el ' l ur~<Hi lnforlu nlos y 
huhltnntc de Tcl'u :i nn, se hfzo 
un nmiµo, para no cuer vivo et 
pnd l'<!. Los ful'i o!>os c·clos d · F rc 
t rn Audovera y sus hijos, se aur 
cho mas <'On lu muerte de los s• 
Clocloveo, el último de los hijos 
fué ncusHdo de haberlos hecho perf 
de maleficios: se pretendiú que p 
men se habia se,.vido de una don· 
amaba y que estaba al servicio 
E ta jóven fu é llevada al patlbulo 
Clodoveo, y su madre quemada 
veo, cargado de cadenas, fu é entr 
deguuda , que enviandole á un p 
dominio le hizo asesinar. Su herv 
foé entregada a los ul trajes bestiales 
dos de la reina, y encerrada despues 
nasterio: Fredegunda terminó poi· e.P 
venganzas, haciendo morirá la inofr 
vera. Todas estas ejecuciones ero. 
por Chilperico, a quien su esposa 
sentaba como necesarias; pero li 
soberana que ejercia sobre aquel d 
pe se deja conocer mejor que en otr' 
crimenes en los que vamos á referL _ _ _ .,s , 
Leudasto, coude de Tours, babia atacado 
reputacion de Fredegunda con ánimo de r 
derla en el del rey: en aquel mismo rnomf 
fu é decretada su muerte. Leudasto, sin eml' 
go, pudo durante dos años sustraerse á las 
secuciones de su implacable enemiga; pe· 
sado este tiempo creyó que ya habría o 
su odio, y cometió la imprudencia de v 
Paris. Fue preso, y halló la muerte e 
de los mas atroces tormentos. Aun rr 
so fué el asesinato de Pretextato, 1 

Roan, que babia autorizado la uni"' 
beo y Brunequilda. Este ilu~tre \ 
primeramente el destierro; pe· 
gresado a su diócesis tuvo (' 
no ltercados, y sucumbi 
asesino, en m dio d" 

~ 

gunda, para A " 

sospecha, 
de un d0' 
quivr 
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un limite á tus crueldades.>) La reina le hizo 
invitar para que asistiese a su mesa: el caba

ero rehusó, y entonces le suplico que acep
:;e al menos, segun el uso, una copa de vi

Consintió: la bebida estaba envenenada y 
" casi al momento unos dolores muy vio

: montó sobre un caballo, y mul'ió des-
J de haber dado algunos pasos. Los obis-

1s y el rey Gontran hicieron cuanto les fué 
)osible para castigar a la asesina de Pretextato; 
pero la culpable era demasiado poderosa, y 
la débil justicia de los tiempos bar baros no 
1)1]dO hacerse oir. No fueron estos los últimos 
crimenes de 11'redegunda; y si hemos de creer 
- que dicen autores respetables, no solo pue

ser acusada de adulterio, sino lo que aun 
eor, de haber causado la muerte de su 
so, por consecuencia de sus infidelidades. 

.fe aquí lo que a este respecto dicen sus
.ilCialmente las antiguas crónicas. El domi

nio absoluto y la singular hermosura de Ja 
reina atrajeron á su dcrrcdol' una multitud de 

· um antes, entre los cuales parece que el lla
mado Landry mereció Ja preferencia. Pronto 
se le vio elevado á importantes empleos; y 
queriendo tenerle á su proximiclad, Fredegun
da hizo en fin que Chilperico le nombrnse 
intenuente del palacio. Gozaban tranquilamen
te los deleites de aquel amor criminal, cuando 
'rno á interrumpirlos un acontecimiento muy 
sencillo, y que sin embargo dio á conocer al 
l'ey eljénero de intimidad que mediaba entre su 
esposa y el favorito. Hallabase lq corte en Che· 
llcs, especie de sitio real á dontle aquel mo
narca iba con frecuencia it desc:msar de las fa
t igas de la guerra y del gobierno. Al salir una 
mnñana á caza quiso despedirse de Fredegun
<la, en tró en su aposento y la vió vuelta de es
palda lavandose el rostro y con el cabello 
suelto: se acercó silenciosamente, y con una va
rita que llevaba en la mano la dió dos ó tres 
golpes suaves eo la espalda. •vee· 

L~ reina, fl gunmdosc que sr~P su amante 
podrm en aqut' l momento usa r sem(\jante clrnn
za, continuó l avn nd o~c', sin volver la carn; pero 
dijo algnnas p·, lahras hablando con rl que creía 
ser Lo ncl ")'. ; ('l'O ll it Ch i l ¡wrieo al cor-
riente del / •1 rlo aíia<lir que se ir-
rite> mucl · "i tnit'nto: sin 
emhnrgo, ·nposcnlo 
de Ja r •in '\ <'nC'c-
r ía pn •1nc·e 

caracte1· de su esposo, y sabia que no babia de 
perdonarla aquella injuria; llamó sin tardanza 
a Landry, le instruyó de cuanto acababa de 
suceder, y le persuadio a que para libertarse de 
los suplicios que les aguardaban, no babia otro 
recurso sino anticiparse á Ja cruel venganza del 
monarca. El cortesano supo aprovecharse y 
comprender tan perfectamente el aviso, que al 
anochecer de aquel mismo dia Chilperico reci
bió dos puñaladas, que inmediatamente le pri
varon de la vida: el ::isesino ni pudo ser habi
do ni se le conoció, pues logró ponerse en salvo 
á favor de la oscuridad. Para precaver el cas
tigo que tan enorme delito merecía, y para a
lejar de sí hasta la menor sospecha, Fred~un
da hizo circular por toda la Neustl'ia la v07. de 
que Brunrquilda Lélbia enviado el asesino que 
diera muerte a su esposo.-De todos los hijos 
que la reina habia tenido de Chilperico, solo 
le quedaba Clotario, de muy tierna edad, y a 
nombre del cual conservó la autoridad real, a
sl como Bnrnequilcla gobernaba la Austrasia. 
Entonces Childeberto II, hijo de Sigiberto, de
claró la guerra á Fredegunda y ya la amenaza
ba con su ejército, cuando Gontrán, rey de Bor
goña y tio de entrambas príncipes,., consiguió 
que por su mediacion se retira e: Chi ldeberto 
murió a poco tiempo [ 586] cnven~oado , as\ co
mo su esposa Faileuba; ¿Tendremos necesidad 
de indicar quién podría ser el autor de este nue
vo crímen? Los de Austra ia ni siquiera Jo pu ~ ie
ron en duda; y la rivalidad de las dos rejentes 
volvió a tomar incremento: las tropas de Uru
nequilda volvieron á amenazar t\ la 'eustrin, 
como en tiempo de Sigiberto; pero en aquella 
ocasion parece que Fredegundn ,·enri con . no
bleza. Puso a Landr. a la cabeza dt, . ·\.• \.~l' t' · 
cito, cuyo valor nnimó con sn presencia y su 
arengas, y no solo nlcanzó el triunfo, ·ino que 
se apoderó del tcrritol'io enemigo hn. tn Rt'im : 
Ct'a el ni10 sn 3 .-Dcbil ya la \ ustra, ia con la 
muet'tc de Chil perico y ct)n estos oeonlt'eimien
tos, Fredcgunda hizo rompcl' las ho ·tilidndc· 
contrn los <los hijos <le este prtnC'ipr, sin dccln
rnl'lcs prrvionwnll' In gu<'rrn .\l!!Ull th'lllPO de -
pues, y ~pro' l'<·lrnndnst' <Ir los turhult'tH.'ins que 
se sucitnron Qntrc Brmwquil<ln ). nlu,nno · M'Úv

rcs tk In ust1 nsin, mnt·chl\ eont rn l'stos en :> D 7, 
les di6 akntH'C <'n Lntofn, ct' l'l'I\ dl' Soissons. • 
Nmsiguió \llH\ 'frtol'in l'Ompkta . Fn M'~uidtt 
t' nl ro <'n Pnrb, dmHh• tn\H'i\) t'n ;.n:, dt'J tt:1Jo 
ú su hijo Clot ·u·io 11, tk trt'<.'t' núos lit• t'llaJ, 
hnjo In tuh•ln tl1' s\\ t\ \\ orihl l .nu<lry. l i'lll' t'nh'r-
·. \Ja en San (~ <;nunn d lo f'l\\llO!'. 1Muilo 

• 

raoquila 
rue5 de 
ioé det~ 
~53s. En 

t 00 josp\~ 
dera eJ1 
En el dia l 

1 da ~ coro 
acerca de 

~ de ~º ad 
· no hizo 

grande h. 
de Jos h1 
gun~a fu 
que e tan 
ment· , o 
co exajer 
se la. a · 

A 
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o, ~att 

d, \ ' 
al: a

trasia. 
o, de-

·i~uió 

leb~rto 
.J CO· 

re·idad 
e nue
pusie· 
jentes 

? Bra
u tria, 
tquella 
OD DO· 

>, , 

fJer· 
"~us 

~o que 
Reims: 
con la 
imien
idades 
decla· 
oo des· 
s que 

; seih>· 
o 59í, 
ons, Y 
ee:uid~ 
ej~:>JO 
edaJ, 
en ter~ 
~lurio 

trimq\lHnnwnh' (tlh'l' un t'Sl'ritor moch-1 no), ch•s· 
J'Ut':oi ch' hnlu.•r t'onwt ido µr:11uh•s l'l'I llll' ll<'H , y 
fm• tll'l\'~tncla ch·~tHH's <ll' halw1· IH'<'ho µrnrHl<•s 
t'o~a~. En nqut'llo~ lil'mpos h: rhoros la crut•ldud 
110 fo~pir.\lla un jul-llO honor, ni hnhin verda
dera <'1'tinuwhm }HH' In huhilidod •I talento. 
.En d dia Fn•drgundn es l'nkrnmt•nt' aprecia
da " l'llnl(ll'('ndida. lh'mo dkho lo sufkicnte 
:H't'i'l':l de sus cnwnta ' '<'ngnnzos; en elojio 
dt.> su admini 'trncion bnstnrú cll•t•il' quu Ebroin 
no hizo mas qu imitarla, y Ebroin era un 
µr:uuk hombr('.»-En t{ecto, la mayor parte 
de los hi 'lorindore ron' ienen en qne Frede
gundn fut• mu~ habil como ~obernante; y aun
que t'stan mu: lejo de negar us grandes crí
ment'', no fnltn quien crée que el odio públi
co e:\ajcro un tanto los vicios y los males que 
se la atribuyen. 

" 

Á LA SEÑORlTA D.A CELIA DE MAISON. 
(~!URIÓ DE 14 AÑOS.) 

' Aun te circunda, modesta viola, 
La inmaculada, mística aureola 

De la fragante 
Vhjioidad; 

- Y alla en tus éxtasis aun te recrea 
La blanca y pura gloriosa idea 

De la infinita 
Felicidad. 

¿, "o ves ensueños de venturanza, 
El ánjel fausto de la esperanza 

Mirarte vírjen 
Y sonreir? 

No te parece feliz la vida? 
i\o te levantas estremecida 

Ante el misterio 
Del porvenir? 

No te conmueves, no te entusiasmas? 
~o ves en sueños vagos fantasmas 

Que al pecho inspil'an 
Tremente afan? 

No escuchas ruidos, que van creciendo, 
Como el distante confuso estruendo 

Que alza en los mares 
El hm·acan? ••••• 

Por qué estás triste, Celia divina? 
Cual es la sombra que te fascina? 

Por qué te atlijes, 
Dime, por qué? 

. + Z?> 

Porqué te <·sc·orHks, por qué sollozas'? 
o ves, mi viclu, que me destrozas, 

o vrs mi pena, 
Mi afan no ves? 

Por qué tan breve tu vuelo ensayas 
Uncia otros climas, hácia otras playas 

Por qué nos dejas 
Tan pronto así? 

Por qué con triste profundo anhelo 
Tu vista apartas de aquí del suelo? 

¡Niña inocente! 
Que has visto aquí? 

Quizá del crf men el monstruo impuro 
En los abismos de lo futuro 

Has visto y sientes 
Profundo horror! 

Y arrebatada las alas tiendes 
Y los espacios inmensos hiendes 

Y hacia otro mundo 
Te vas mejor! 

Virjen florida y enamorada ..... · 
De los dolores la ígnea espada 

No ha tras pasado 
Tu corazon! 

• En los albores del sentimiento 
Llorando subes al firmamento, 

Cual sube el imjel 
De la Oracionl 

• 

Cuando vestida de eternas galas 
En el Empíreo plegnes tus alas 

Ante la exelsa 
Diviuidad, 

¡Oh Celial entonces suspira y ora 
Por ·el poeta que cruza ahora 

Del gran desierto 
La soledad! 

(1855) Fe1·nando Velatde. 

ANÉCDOTA. 

MILTON, estando ya ciego, casó en terceru:; 
nupcias con una mujer muy hermosa, pero de 
un caracter violento y de pésimo humor. Lord 
Buckingham fué á ver a Milton algunos meses 
despues de este casamiento, y viendo la hermo
sura de la mujer, dijo al marido que su esposa 
era una rosa. «Ast lo creo yo,)) respondió el poe
ta, «no por el color, pues que no tengo vista, 
sino por las espinas de que· esta rodeada, que 
me llegan hasta el corazon.>) 

'11 
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"Ulti1i1as 11otieias. 

Guatemala, Diciembre 25 de 1856.-Aun no 
ha venido el correo ordinario de los Estados, 
por el cual se esperan noticias de Nicaragua. 
Un estraordinario de Cojntepeque que entro a
, ·er tarde trajo el boletin que insertamos a con
tinuacion. Tambien llegaron anoche a esta ca
pital, los oficiales D. Pablo Llerena y D. Ma
riano Noriega, secretario y escribiente del Sr. 
Jene1·al Paredes. Dichos oficiales dan porme
nores muy importantes sobre la situacion de 
Nicaragua. El valiente oficial Gil de Amatitlan, 
que se dijo ser uno de los que habia fusilado 
\Valkcr, logró escaparse, a pesar de sus gra
Yes heridas, y se halla en las filas del ejército 
aliado. 

BOLETIN NUM. 27. 
San Salvador, Diciembre 20 de 1856. 

El correo de Nicai·agua ha venido trayendo 
noticias que alcanzan hasta el 9 del corriente 
en Granada. Lo principal de ellas esta conte
nido en la nota del Sr. Jeneral en Jefe que in
sertamos á continuacion. 

ccSeñor: phiusible me es noticiar a US., que 
ayer 8 del corriente se presentó á las fuerzas 
aliadas Don Raymundo Selva, que se bailaba 
con los filibusteros sitiados, informando que 
el número de estos ha quedado reducido á cien
to diez hombres: que de los caballos que te
nían para alimentarse tan solo hay cinco: que 
lrnbiendo los enemigos perdido la esperanza de 
ser auxiliados por fuerzas de los vapores, han 
proyectado romper la línea de las nuestras que 
los estrecha; y que por ningun raso estan dis
puestos á rendirse. 

n escubíe1·ta, pues, la situ~cion yerdadera y 
lns intenciones de los filibusteros, me atrevo 
a ase\'erar á US.: que será dificil que puedan 
sah'arsc, porque tengo formado el plan de per
seguirlos hnsta darles alcance, si llegara á su
ceder que lograran abrirse paso con las car
gas de su artillería. 

1\o omitiré decir a US., que el mismo Don 
Ravmut1do Selva refiere: que eutre los siliados 
lrn )· una multitud de enfermos, y que entre es
tos se encuentra su hermano Domingo, pnhi
mo á espirar. >) 

Tenemos ú la vista una rclarion hrchn por 
\lli ofi<•ia I d b t in ~ ni<lo ele In fuerza (i uatc•rnal 
tcca c¡uc 11< gó a il 11ion el 15 del corl'ic11ll', de 

la cu al tomamos lo que sigue. 
«Adicion .-\Yalker al retirarse de l\fasaya, 

la noche del 18 de Noviembre para Granada, 
incendió esta ciudad, despues de haber sacado 
de una en una de las casas principales, todas 
las cosas de valor que tenían, ejerciendo en 
estos actos toda la dureza y barbarie que pue
de imajinarse, haciendo trasladar estas rique
zas lo mismo que á las familias norte-america
nas y heridos á la isla de Ometepe. Los indios 
habitantes de ella, aunque lo recibieron todo 
con paciencia, cuando fueron informados de lo 
que pasaba en Granada, erguieron la cabeza, 
se echaron sobre los heridos y enfermos depo
sitados en la isla, y su parroco, el día 5 del 
corriente, ocurrió al cuartel jeneral á suplicar 
al Jeneral Martinez, armas y parque a fin de 
que los í ndios pudiesen hacerse respetar de 
las fuerzas que pudiese mandar "-alker en au
xilio de los suyos. La posicion escepcional de 
este hombre, no le permitia auxiliar a ninguno 
de Jos suyos, porque para hacerlo no tenia mas 
fuerzas que las que ocupaban la línea de trán
sito, cuyo número seria de 450 á 500 hombres 
y cualquiera movimiento que hiciera lo perde
ría, en razon de que los Costa-ricas lo ase
chaban para combatirlo.)) 

Corre el rumor de que los aventureros que 
venían de California en auxilio de 'Yalker, af 
saber el triste estado de su situacion, rehusa
ron desembarcar, haciendo rumbo para Pana· 
má. 

Seño .. es Aje11tes 1lel i1I11seo. 
Amatitlan .••.•• D. Manuel Taracena. 
Antigua Guatemala .• D. Domingo Gareia. 
Cojute.peque .•. Lic. D. Cruz Ulloa. 
Comitan (Chiapas) 1,ie. D. Juan Dieguez. 
Chiquimula ••. Lic. D. José llarberena. 
Escuintla ..••.•. D. Juan Larnnnl. 
Retalhulcu . . . . D. G .• ologniston. 
Salamá (Yerapaz) •. D. hrnn E. Ynldes. 
San Miguel ..••• D. Antonio Blntll'O. 
San Salvador .•.. D. Escoh\stiro Andrino 
Santa Ana .•.. T.ic. D. Jo l' Mndn \ id~s. 
Snn Vicente .••.• D. Lucio lllon. 
Sololú ..••••. D. 1\li~ul'l Olh n. 
Sonsonntc .••••• n. ,l. l\Inmll'l Cisnrros. 
Totonicnpnm • •. •• n. tnnul'l ,l • .Araugo. 
Znrnpn . .••. Li('. n. Fl'lh Golloy. 
Znrnlccotucn •••• . D. Hl'nigno \ udil'l'. 
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